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    Introducción




    La Antología de poetas hispanoamericanos de Marcelino Menéndez y Pelayo es el resultado del proyecto que tuvo la Real Academia Española de conmemorar el cuarto centenario. Para ampliar el concepto de la “cultura española en el Nuevo Mundo”1, además de una antología de la poesía americana, se trataba de componer una “biblioteca selecta hispanoamericana”, donde se mencionarían no todos los libros, “sino los más célebres e importantes que se han escrito en América en idioma español”. Será esta biblioteca, agrega la Academia, “a modo de catálogo razonado en el cual se dé cuenta de los mejores libros con juicio acerca de ellos y concisas biografías de los autores”2.




    Para llevar a cabo su proyecto, la Real Academia contó con la colaboración de los miembros de las academias americanas o de comisiones designadas a este efecto. Cuba no tenía academia y era todavía colonia, razón por la cual se le asignó al gobernador general de la Isla de Cuba, el teniente general Camilo Polavieja, la tarea de nombrar una comisión para realizar dicho proyecto, como indica la circular de la Real Academia de principios de 18913.




    El estatuto colonial de la Isla explicaría, en parte al menos, algunas de las características de la aportación cubana, inédita hasta hoy, como veremos a continuación4.




    El gobernador general optó por una comisión compuesta por Nicolás Azcárate (presidente), José María Céspedes, Saturnino Martínez, José de Armas y Céspedes, José E. Triay, Rafael Montoro, Rafael Hernández de Castro, Ricardo del Monte, Luciano Pérez de Acevedo, Domingo Figarola y Caneda y Manuel S. Pichardo.




    Razones políticas explican la ausencia de no pocos nombres destacados dignos de figurar, con pleno derecho, entre los miembros de dicha corporación: Enrique José Varona, José Joaquín Palma, Manuel Sanguily, Manuel de la Cruz, etc. José Martí, por supuesto, fue excluido tanto de la Comisión como de la Antología y del “Catálogo” que la acompaña. Sencillamente, no se menciona su nombre ni una sola vez. Tampoco se han incluido textos de poetas como José Joaquín Palma, Manuel Sanguily, Ignacio Valdés Machuca, Manuel González del Valle, Vélez de Herrera aunque sí aparecen composiciones de Enrique José Varona.




    A pesar de las discrepancias entre las expectativas de la Real Academia y los intereses de los miembros de la Comisión, el resultado es un valioso intento, serio y exhaustivo, de recopilación de la poesía de la Isla, que refleja también las ideas estéticas de los críticos cubanos de fines de siglo. La Antología fue muy oportuna porque sólo eran dignas de mencionarse hasta la fecha El Parnaso cubano de Antonio López Prieto5, y, en menor medida, Cuba poética6.




    Aunque Menéndez y Pelayo celebra “el esmero, el buen gusto, el método severo y el imparcial criterio con que la Comisión cumplió su tarea7, indica, en una nota al pie de la introducción de su Antología, que ya había terminado la parte correspondiente a Cuba cuando recibió el material de la Comisión cubana, pero lo utilizó para rectificar algunos datos.




    Más allá de una comparación numérica, curiosamente las diferencias de criterio de selección entre la Antología de la Comisión y la de Menéndez y Pelayo no son tan notorias.




    La Antología de la Comisión se compone de 48 autores con 142 poemas. A los que hay que agregar dos poetas (Esteban y Juana Borrero) con siete poemas suyos, que aparecen en el “Catálogo” para subsanar su omisión en la Antología. Menéndez y Pelayo, que excluyó a los poetas vivos y a los nacidos en la Península, propone 12 poetas, que ya figuraban en la Antología de la Comisión, e incluye dos poemas de Vélez de Herrera, omitido por la Comisión, con un total de 71 composiciones. De éstas, encontramos 25 que están en la Antología de la Comisión cubana8.




    De los poemas largos, la Comisión ha seleccionado algunos fragmentos excepto el “Canto épico sobre el Descubrimiento de América por Cristóbal Colón”, de Narciso Foxá, el único que se ha perdido9, y que debía aparecer entero ya que su tema celebra el acontecimiento a que consagra la Academia la Antología.




    Lo primero que llama la atención es la ausencia de tres siglos de literatura ya que la Comisión inicia su Antología con los neoclásicos Zequeira y Rubalcaba; razón por la cual le encargó a Ricardo del Monte la tarea de escribir una “Noticia preliminar” que explicara los motivos de esta exclusión:




    De Andalucía partían las expediciones al Nuevo Mundo, y los colonos de allí y de Canarias llevaban elementos étnicos peculiares; viva imaginación, pasiones arrebatadas, genio aventurero y osado, rasgos perdurables que, lejos de templarse, se enardecían bajo los fuegos del trópico, ante una naturaleza más grandiosa y prolífica y entre los embates de una vida rodeada de azares y sorpresas; pero de esas cualidades de raza, propias para la conquista y exploración de las tierras nuevas, no podía, durante mucho tiempo, esperarse que se convirtieran a la producción literaria10.




    El “retraso” de la Isla, con respecto a los demás países americanos, se explicaría, en gran parte, porque Cuba carecía de todo: universidades, imprentas y bibliotecas11 y sus pobladores “eran gentes rudas y aventureras, que venían a descubrir, a pelear, a trabajar; traían armas e instrumentos, no plumas ni pinceles”12.




    Obviamente, en ningún momento la Comisión podía referirse al estatuto colonial de la Isla, como si esta situación no tuviera ninguna incidencia en el desarrollo de la vida intelectual13. Para Marcelino Menéndez y Pelayo, Cuba




    vale y representa en la historia del pensamiento americano, tanto como México, Colombia o la República Argentina, y más que Venezuela, el Ecuador o el Uruguay, quizá saquemos por última consecuencia que no tienen tanta razón algunos hijos de aquella isla para lamentarse de no haber sacudido el yugo de la tiranía ibera cuando se emanciparon los demás criollos, puesto que, a lo menos bajo el aspecto intelectual, no se ve que hubieran ganado mucho en el cambio14.




    En definitiva, los dos primeros poetas con que se inician las dos antologías -la de la Comisión y la de Menéndez y Pelayo- son los poetas neoclásicos Manuel de Zequeira y Arango y Manuel Justo Rubalcava.




    Menéndez y Pelayo considera que “hasta ahora hemos encontrado versos y no poesía. Los dos primeros poetas de Cuba, rigurosamente hablando, son el coronel D. Manuel de Zequeira y Arango y D. Manuel Justo de Rubalcava”15. Ser “poeta de Cuba” no quiere decir, forzosamente, ser poeta cubano: Zequeira era “ante todo, ferviente patriota, español hasta los tuétanos, como lo eran aún todos los cubanos de aquella época feliz. Este vigoroso sentimiento de raza es el alma de sus creaciones”16.




    No tenemos ni un poema de Manuel María Pérez (1772-1852)17, ni se menciona su nombre, ni en esta Antología ni en la de Menéndez y Pelayo. No obstante, fue, según Antonio López Prieto, un “fecundo poeta y literato distinguido, tal vez el primero que estableció en Santiago de Cuba una publicación literaria. Hasta ahora nada se ha hecho para salvar del olvido sus obras”18.




    Aunque fue el último en fechas de nacimiento y muerte, en comparación con Manuel de Zequeira y Arango (1764-1846) y de Manuel Justo Rubalcava (1769-1805), parece que no se le podía considerar así como poeta: “de talento superior al de Zequeira y Rubalcava, fue Pérez en su época y la sociedad de su tiempo uno de los hombres que más influyó en la cultura de sus contemporáneos”19.




    En El Parnaso cubano se publican tres poemas suyos: un fragmento de “Emmanuel”, “A M. Zequeira” y el soneto “El amigo reconciliado”, poema que ha llamado la atención por su parecido con “Le Vase brisé”, escrito en fecha muy posterior por el poeta francés René Sully Prudhomme, primer premio Nobel de literatura20.




    Si nos atenemos a la verdad histórica -que eran tres contemporáneos, amigos, militares, poetas con obras afines, y aun que cada uno escribió un monólogo dramático (Zequeira, El bruto; Rubalcava, Nerón; Pérez, Marco Curcio)- hay derecho a seguir pensando que los Manueles eran tres. Los tres amigos fueron “los tres primeros que dieron nombre a la poesía en Cuba”21.




    Por otra parte, pocos años después de la abolición de la esclavitud, la Comisión pudo incluir en la Antología versos en contra de esta institución como “Despedida” de Alfredo Torroella, y, no sin cierta prudencia, cita algunos pasajes de la autobiografía del esclavo poeta Juan Francisco Manzano en el “Catálogo”:




    No debe extrañarse que la vida de Manzano fuese un continuado martirio, y como sería impropia de este catálogo, toda clase de razonamiento acerca de la esclavitud, y de sus naturales efectos en un hombre del talento y de la sensibilidad del poeta Manzano, nos limitaremos a reproducir algunos pasajes de su Autobiografía22.




    De Juan Francisco Manzano, al que la Comisión considera “mejor prosista que poeta”, según lo atestiguarían su “interesante autobiografía, y sus notables cartas a Don Domingo del Monte”, se incluye sólo un soneto, “Treinta años”23, “la más aceptable de sus producciones poéticas que ha adquirido gran celebridad en Cuba y en el extranjero, no tanto por su mérito literario, cuanto por ser una protesta contra la esclavitud”24. Según la Comisión, Juan Francisco Manzano “murió en 1854. Su gran obra está en su autobiografía, completada con sus cartas a del Monte, de todo lo cual podría formarse un volumen de algunas páginas”25. En realidad, se han considerado pocos poemas para fijar su lugar en la historia de la literatura, porque sus obras -aunque fatalmente incompletas por haberse perdido la segunda parte de la autobiografía- superan las 300 páginas y Juan Francisco Manzano murió en 1853, el mismo año que su protector Domingo del Monte.




    La Comisión da algunas informaciones sobre el destino del manuscrito de la Autobiografía de Juan Francisco Manzano:




    La obra más notable de Manzano es una especie de autobiografía que escribió, por indicación y a instancias de don Domingo del Monte y que concibió en dos partes, de las cuales sólo escribió la primera, o se perdió la segunda, si llegó a escribirla, según afirman algunos. La escribió con el título de Apuntes autobiográficos, y no sabemos que se haya publicado en castellano, si bien ha circulado mucho manuscrita. Don Nicolás Azcárate, Presidente de esta Comisión, poseyó el autógrafo, que le fue legado entre otros manuscritos de don Domingo del Monte; pero todos, como ya se ha dicho en otra nota de esta Biblioteca, los entregó al hijo mayor de del Monte don Leonardo. Copias de los Apuntes han circulado muchas26.




    Del Monte murió en Madrid “en brazos de su amigo don Nicolás Azcárate, a quien instituyó como albacea, legándole sus manuscritos”27. Pero no sabemos si se trata del manuscrito de la autobiografía completa o solamente de la conocida primera parte, puesto que, por otra parte, Antonio Bachiller y Morales, en una carta a Vidal Morales y Morales, afirma:




    Su autobiografía completa la conserva D. del Monte; es cosa que exige notas y ampliaciones, como por ejemplo el horrible martirio que sufrió cuando la supuesta conspiración de negros y blancos en 1844 en la época de O’Donnell. Eso no puede hacerse en la Habana de hoy. El oficial encargado de la defensa la confió al venerable anciano D. Villa Urrutia; dejé de ella copia entre mis papeles robados en la Habana28.




    La Comisión tuvo dificultades a la hora de tener en cuenta varias recomendaciones de la Academia en la recopilación y selección del material. La circular de la Academia recomendaba una antología limitada a autores que “hubieren nacido en Cuba”, excluyendo a los nacidos en la Península o en el extranjero, que es el criterio adoptado, sin concesión alguna, por Menéndez y Pelayo, hasta tal punto que el poeta cubano, Francisco Muñoz del Monte, por ejemplo, que nació en Santo Domingo y que llegó a Cuba a los tres años, aparece como el único representante de la poesía dominicana en la Antología de Menéndez y Pelayo29.




    La Comisión cubana en cambio, adoptó, afortunadamente, un criterio intermedio que consistió en excluir, en efecto, a poetas extranjeros “de no escaso mérito” residentes en Cuba, donde han ha dado “a la luz las producciones de su ingenio”, e incluir tanto en la Antología como en el «Catálogo» que la acompaña a autores nacidos en la Península, o en el extranjero, pero que se han educado en Cuba; hecho que le confiere a la Comisión el derecho de considerarlos poetas cubanos como por ejemplo: Francisco Iturrondo, nacido en Cádiz y que vino a Cuba a los seis años; Saturnino Martínez, que vino a los doce; y Mariano Ramiro, que tenía diez al llegar a la Isla. La índole de sus producciones justifica la excepción y la inclusión de los nacidos en el extranjero, como Francisco Muñoz del Monte, Antonio López Prieto, Narciso Foxá o Domingo del Monte y Aponte.




    Ahora bien, no puede no haber discrepancias entre los juicios estéticos de la Comisión americana y las expectativas de la Real Academia Española. Dicho de otro modo, ¿hasta qué punto no se corre el riesgo de canonizar la poesía de un mundo con modelos de otro? Si, por ejemplo, nos atenemos al romanticismo en América, comprometido con la exaltación del mundo americano, ¿cómo afirmar la identidad nacional y la independencia cultural sin repudiar lo español? El color local, el rescate de lo popular o la admiración por lo francés y lo anglosajón son también características del romanticismo cubano e hispanoamericano.




    Por otra parte, la Comisión, en su proyecto de constituir un corpus de poesía nacional, tenía que plegarse a las orientaciones de la Real Academia y “no dejarse deslumbrar por el amor propio nacional, obedeciendo, sin ofuscarse, al criterio de la más imparcial y severa justicia”30. Esta “severa justicia” explica que, más allá de algunos pocos ejemplos, no se le ha conferido a la escuela siboneísta el espacio que se merece en la historia de la poesía del siglo XIX.




    Si la Real Academia entiende que “para que sea popular y leída con interés y deleite la Antología, importa que sea breve y que no contenga, por tanto, sino lo más sazonado, exquisito y ameno”, los Cantos del Siboney de José Fornaris, libro del que no aparece ningún verso en ninguna de las dos antologías, es un buen ejemplo de un texto ameno, popular y que fue leído con tanto deleite que tuvo cinco ediciones sucesivas entre 1855 y 1863, caso único en esa época en Cuba. La Comisión sabía, perfectamente, que sólo bajo forma encubierta podían expresarse los ideales de libertad e independencia31. Lo mismo ocurre con temas bíblicos o griegos en los poemas de Luaces -Caída de Misolonghi y Oración de Matatías-, que la Comisión excluye de su Antología.




    Hay que reconocer que, contrariamente a la Comisión cubana y a pesar de la dimensión revolucionaria que encerraban estos versos, Menéndez y Pelayo los incluye en su Antología. De estos poemas de Luaces opina:




    Polonia, Irlanda, Grecia, eran para Luaces y sus amigos, símbolos de la protesta cubana, y tenue embozo para sus continuas excitaciones a la guerra. Y atendiendo sólo al efecto artístico, hay que declarar que la suspicacia vigilante de la censura prestó buen servicio al numen de estos poetas, forzándoles a buscar para su detestable propaganda medios y recursos ingeniosos, trasladando o traduciendo su pensamiento a otro molde estético, con lo cual logró a veces realización más serena y más lírica.32




    Seguramente por razones políticas, ni siquiera se menciona el nombre de Juan Cristóbal Nápoles Fajardo (El Cucalambé). La selección de los poemas de grandes nombres que no se pueden obviar obedece al mismo criterio riguroso de “prudencia” ideológica. Si nos atenemos a José María Heredia, por ser el poeta más famoso, no hay mención del célebre poema “Himno del desterrado”, por ejemplo, pues, obviamente no se podían publicar los versos siguientes en la Antología:




    ¡Cuba! al fin te verás libre y pura




    Como el aire de luz que respiras,




    Cual las olas hirvientes que miras




    De tus playas la arena besar.




    Aunque viles traidores le sirvan,




    Del tirano es inútil la saña;




    Que no en vano entre Cuba y España




    Tiende inmenso sus olas el mar.




    Marcelino Menéndez y Pelayo considera a Heredia “un gran poeta”33, su “originalidad […] es indudable” y “la superioridad de Heredia sobre el resto de los poetas cubanos de la escuela clásica es tan abrumadora, que ha perjudicado sin duda a la modesta fama que merecen algunos contemporáneos suyos”34. Menéndez y Pelayo, como gran crítico que era, sabía que no tenía por qué autocensurarse. La voz de la autoridad de la Real Academia Española asume el conflicto entre sus posiciones ideológicas y los criterios puramente estéticos:




    Con esta admiración, puramente literaria, […] ha venido a mezclarse desgraciadamente en el ánimo de los hijos de Cuba mal avenidos con la unidad nacional, un elemento político que tuerce y vicia la imparcialidad del juico estético, y acaba por comprometer la fama del mismo poeta35.




    Esta “admiración literaria” le hace reconocer en algunos poemas de Heredia, como El Niágara y El Teocalli de Cholula, el “arte soberano, la divina condensación lírica con que acierta a congregar, en tan breve espacio, un cuadro descriptivo en que nada falta ni nada sobra de cuanto puede tener expresión y alma en el estupendo fenómeno que se nos pone delante de los ojos”36. No obstante,




    del Heredia poeta revolucionario, queda más la maléfica influencia que la poesía misma, y aun la influencia se ha disminuido mucho después que esos versos no corren manuscritos con el aliciente de la prohibición, sino que se imprimen libremente. Todo americano de gusto, por muy resabiado que esté de los odios fratricidas, cuya semilla esparció Heredia, y cuyos frutos de maldición hemos visto después, tiene que confesar que los versos más endebles de Heredia son sus versos políticos. No constituyen excepción ni la Epístola a Emilia, ni el Himno del Desterrado, cuyas últimas estrofas han sido una especie de canto de guerra37.




    El nombre de Heredia “no es para los separatistas cubanos el nombre de un poeta insigne,/…/ sino que es un símbolo, una bandera revolucionaria, la estrella solitaria en cielo tempestuoso, el compendio y cifra de todos los rencores contra España”38. Algo semejante ocurre con el poeta Juan Clemente Zenea. Recuerda que ha sido fusilado en los fosos del castillo de la Cabaña “el 25 de agosto de 1871 y que sus injurias rimadas contra España no aumentarán ciertamente la gloria de su nombre: lo que la protege y conserva son sus versos elegíacos, pocos en número, pero que apenas tienen rival en la literatura cubana”39.




    Conscientes de que vivían en pleno periodo de fecunda renovación, puesto que la nueva estética empezaba a cobrar vigor en América (ya Martí había publicado Ismaelillo, Versos sencillos, y Darío Azul, etc.), los miembros de la Comisión, al igual que Menéndez y Pelayo, cierran la Antología sin incluir ejemplos de poemas decididamente modernistas.




    En Cuba la sujeción a los modelos de la metrópoli se mantuvo hasta que corriendo el siglo presente, el comercio libre, los viajes de los jóvenes de las clases más elevadas, que se educaban o temporalmente residían en el extranjero, trayendo luego a su tierra lenguas y literaturas extrañas, promueven un cambio favorable al vuelo de la fantasía y a la cultura general; se dilatan los espíritus en horizontes más anchos, modifícanse a la par formas e ideas, y la poesía asimilándose elementos exóticos pero modernos y sustanciosos”40.




    Las composiciones de Julián del Casal sólo han merecido el siguiente comentario: “canta en sus rimas, de corte y dicción modernos, viejos ideales, y es un discípulo de la escuela decadente francesa”41.




    El estatuto colonial de la Isla explica varios ejemplos de “prudencia” por no hablar de autocensura, por parte de la Comisión. Nicolás de Azcárate, su presidente, sabe que, al fin y al cabo, la Real Academia se reservaba la libertad y el derecho de seleccionar el Corpus definitivo de la Antología. Por eso recuerda que la Comisión habría sido




    más severa aún en la elección, si no hubiera descansado en la facultad, que acertadamente se ha reservado la Academia, de suprimir, con el buen gusto, que es uno de sus timbres más preciados, y el espíritu de unidad que sólo ella puede dar al todo, la cantidad de composiciones poéticas que no quepan dentro de las dimensiones que ha de tener la obra, o que, sobrada relativa extensión, destruyan la proporción de las partes y la armonía del conjunto42.




    Probablemente estas circunstancias expliquen la publicación por parte de la Academia Mexicana, correspondiente de la Española, con urgencia, su aportación a la Real Academia Española. Sobre esta publicación oportuna, que pone a salvo la responsabilidad de la Academia Mexicana, dice Marcelino Menéndez y Pelayo en una postdata:




    La Academia Mexicana había llevado su exquisita cortesía hasta el punto de imprimir, para mayor comodidad de la nuestra, una Antología de poetas de aquella República, en tirada de solos seis ejemplares (según mis noticias). Y para que quede memoria de esta rareza bibliográfica, me parece oportuno dar aquí noticia del contenido de tan extraordinario libro, empezando por advertir que no tiene portada ni pie de imprenta (a lo menos por ahora) y que consta de 470 páginas, en 4.º no foliadas, sino numeradas con lápiz43.




    Esta “rareza bibliográfica”, que no excluye a los poetas vivos, entre los cuales, algunos grandes nombres modernistas, se volvió a editar en 1894 y constaba de un “mayor número de ejemplares, pero sin cambio alguno de texto”44. Esta edición se convirtió en la antología nacional de referencia durante muchas décadas, puesto que es la única de las nacionales que se ha publicado y que “ha sido objeto de estudios y comentarios”45.




    

      

        1 “Carta” de Nicolás Azcárate, presidente de la Comisión cubana, al teniente general Camilo Polavieja, que abre este volumen y que proviene de la Antología de poesía cubana y Biblioteca selecta hispano-cubana, catálogo de manuscritos de la Real Academia Española. (Anejos del Boletín de la Real Academia Española; anejo 50), Ms. 236(2) y Ms. 236(1). Las composiciones de cada poeta van en distintos cuadernillos, con una breve reseña biográfica de los autores.. El “Catálogo” contiene una breve biografía de 129 poetas del S. XIX, y una breve historia de los periódicos de la Isla, de la Real Academia de Ciencias, y de la Real Sociedad Económica de la Habana. Las noticias biográficas están ordenadas alfabéticamente. En el cuadernillo de Esteban Borrero se incluyen también poesías suyas y de Juana Borrero.


      




      

        2 Ibid.


      




      

        3 Ibid.


      




      

        4 La “Nota preliminar” de Ricardo del Monte se ha publicado en Cuba Contemporánea, (mayo-agosto, tomo V, 1914, págs. 28-37). Silverio Jorrín lamentaba que el trabajo manuscrito permaneciera “sepultado por indefinido plazo en el archivo o biblioteca de la Academia Española”, Revista Cubana, marzo 1894, t. XIX, pág. 253. Hizo gestiones para publicar el manuscrito en la Revista Cubana, pero meses después, esta publicación dejó de ver la luz según los redactores de Cuba Contemporánea -entre los cuales figura Max Henríquez Ureña-, quienes terminan preguntándose: “¿Hasta cuándo permanecerán inéditos? ¿Ni en Cuba ni en España habrá nadie que habrá nadie que se tome interés porque tales trabajos sean dados a la estampa?”. Ibid. Juan Clemente Zamora ha publicado una breve reseña sobre la aportación cubana en “La inédita antología cubana del centenario”, Hispania, Vol. 51, n°3, septiembre 1968, págs. 528-532.


      




      

        5 La Habana, Miguel de Villa, 1881.


      




      

        6 José Fornaris y Joaquín Lorenzo Luaces, Cuba poética: Colección de las composiciones en verso de los poetas cubanos de Zequeira hasta nuestros días, editor José Socorro de León, La Habana, Imprenta de la viuda de Barcina y Comp., 2da edición, 1861.


      




      

        7 Historia de la poesía hispano-americana, tomo I, Madrid, 1911, pág. 213.


      




      

        8 Si agregamos un poema del cubano Francisco Muñoz del Monte aunque Menéndez y Pelayo lo considera dominicano. Por otra parte, la Comisión ha incluido composiciones de 8 mujeres poetas mientras que Menéndez y Pelayo sólo ha incluido a Gómez de Avellaneda. Véase Menéndez y Pelayo, Antología de poetas hispanoamericanos, tomo II, Madrid, Real Academia española, 1893.


      




      

        9 En efecto una anotación en el índice de los cuadernos del manuscrito aclara que este poema se ha perdido.


      




      

        10 Véase la “Nota preliminar” de Ricardo del Monte incluida en este volumen.


      




      

        11 Mientras tanto, “Cuba carecía de todo. La Real y Pontificia Universidad de La Habana, creada por bula de Inocencio XIII se abrió en enero de 1728. A fines del Siglo no había escuelas públicas elementales costeadas por el Estado o los Municipios. En 1774, una Real Cédula, consultada por el Consejo de Indias, al negar el permiso solicitado para establecer una imprenta, declaraba ‘Que ni ahora ni más adelante hubiera más imprenta que la de la Capitanía General’”. Véase la” Nota preliminar” en este volumen.


      




      

        12 Id., Ibid.


      




      

        13 La Comisión es prudente y discreta a la hora de referir datos autobiográficos de los autores que tenían que ver con asuntos políticos: Tolón, se vio forzado, “a emigrar, sin recursos, a Los Estados Unidos, abrazó la carrera del magisterio hasta que, acogiéndose a una amnistía, regresó a Matanzas el 30 de agosto de 1857”. La familia de Domingo del Monte, “obligada a emigrar su familia por los trastornos políticos de aquel país [Venezuela], le trajo a Santiago de Cuba, de sólo seis años en febrero de 1810.” Véase el “Catálogo” en este volumen.


      




      

        14 Menéndez y Pelayo, op. cit., págs. III-IV. Subrayado del autor.


      




      

        15 Ibid., pág. IX.


      




      

        16 Ibid., pág. X.


      




      

        17 López Prieto no está seguro de la fecha de la muerte del poeta. Según él, murió “a los 74 años, creemos que después de 1850”. Op. cit, pág. 151. Las fechas de nacimiento y muerte varían según los estudiosos. Hemos podido consultar la copia de la partida de bautismo de Manuel María Pérez, pero presenta la anomalía de registrar el día de bautismo –20 de enero de 1772– como anterior al del nacimiento –11 de febrero del mismo año. No puede corregirse este error mecanográfico acudiendo al original, en la actualidad destruido. Ahora bien, en el artículo del periodista Rafael Soto Paz dedicado a Pérez, “Un siglo justo de su muerte” (Prensa Libre, La Habana, 16 de diciembre de 1952, y reproducido en Bohemia el 11 de enero de 1953, págs. 123-127,) se da como fecha de nacimiento del poeta el 11 de enero de 1772; el error, pues, estaría en haber puesto febrero en lugar de enero. Teniendo en cuenta las fechas arriba señaladas, la que propone el Diccionario de la literatura cubana –11 de enero de 1772– se ajusta a esta probabilidad. En cuanto a la fecha de su muerte, la del artículo de Soto Paz coincide con la de la partida, aunque Emilio Bacardí en sus Crónicas de Santiago de Cuba señala el mes de septiembre del mismo año. No conocemos las fuentes de las erróneas fechas que propone Max Henríquez Ureña (1781-1853) en su Panorama histórico de la literatura cubana, La Habana, Edición Revolucionaria, Tomo I, 1967, pág. 87. Véase Manuel María Pérez y Ramírez, Textos recobrados, edición, notas y estudio de A. Azougarh, Madrid, Visionet, 2007, pág. 7.


      




      

        18 López Prieto, Op. cit, pág. 51.


      




      

        19 Ibid., pág. 150.


      




      

        20 Sully Prudhomme (seudónimo de René François Armand Prudhomme 1839-1907) tenía veintiséis años cuando publicó sus primeros poemas: Stances et Poèmes (1865), que tuvieron mucho éxito. Entre ellos, el soneto “Le vase brisé” se hizo famoso y le abrió las puertas de publicaciones prestigiosas, como Le Parnasse. Fue electo miembro de la Academia Francesa en 1881 y se le otorgó el primer Premio Nobel de Literatura en 1901. Hasta ahora no se han presentado pruebas de que Sully Prudhomme conociera el soneto de Manuel María Pérez. Ideas afines hay en los dos poemas, pero ignoramos si se trata de un “acto reminiscente” o de un “plagio ilustrado”.


      




      

        21 Op. cit., pág. 151.


      




      

        22 Véase el “Catálogo” en este volumen.


      




      

        23 Nicolás Azcárate hizo una copia del manuscrito de la Autobiografía. Para una comparación entre las varias versiones de la Autobiografía de Juan Francisco Manzano, véase Autobiografía del esclavo poeta y otros escritos, edición, introducción y notas de William Luis, Iberoamericana Vervuert, Madrid, 2007.


      




      

        24 Véase el “Catálogo” en este volumen.


      




      

        25 Id., Ibid.


      




      

        26 Véase el “Catálogo” en este volumen. Énfasis mío.


      




      

        27 Id., ibid.


      




      

        28 Esta carta abre el volumen existente en la Biblioteca Nacional José Martí que contiene copias manuscritas, no autógrafas, de la autobiografía, algunas cartas y algunos poemas, cuya clasificación es: (C. M. Morales, t. 88). Véase A. Azougarh, Juan Francisco Manzano, esclavo poeta de la Isla de Cuba, Valencia, Episteme, 2000, pág. 31.


      




      

        29 Domingo del Monte es considerado poeta venezolano, etc. Aunque sea redundante tal vez, me gustaría recordar que los errores y limitaciones de la Antología no le quitan la autoridad que se merece.


      




      

        30 Nicolás de Azcárate, “Carta”, op. cit.


      




      

        31 El propio Fornaris en el prólogo a la edición de 1888 lo dice claramente: “Bien sé yo que esto obedecía a la idea que los versos encerraban. Se veía en ellos un símbolo en el que los indios siboneyes representaban a los cubanos oprimidos, y los indios caribes a los injustos opresores.” Por eso el general D. José de la Concha llamó a Fornaris a Palacio y le dijo: “Lo he mandado llamar a Ud. para advertirle que si desea continuar escribiendo sobre siboneyes vaya a hacerlo a los Estados Unidos. Aquí somos españoles y no indios; ¿está usted? todos españoles.” En Cintio Vitier, Lo cubano en la poesía, La Habana, Instituto Cubano del Libro, 1970, págs. 159-160.


      




      

        32 Menéndez y Pelayo, op. cit., pág. XLVII.


      




      

        33 Ibid., pág. XIV.


      




      

        34 Ibid., pág. XXVII.


      




      

        35 Ibid., págs. XIV-XV.


      




      

        36 Ibid., pág. XIX.


      




      

        37 Ibid., págs. XVI-XVII.


      




      

        38 Ibid., pág. XV.


      




      

        39 Ibid., pág. XLVIII.


      




      

        40 Ricardo del Monte, “Nota preliminar”, op. cit.


      




      

        41 Véase el “Catálogo” en este volumen.


      




      

        42 Azcárate, “Carta” que abre este volumen.


      




      

        43 Ibid., págs. 162-163. Énfasis de Menéndez y Pelayo


      




      

        44 2ª ed., México, Tip. de la Secretaría de Fomento, 1894.


      




      

        45 Juan Clemente Zamora, op. cit., pág. 528. Véase también Francisco Monterde, La literatura mexicana en la obra de Menéndez y Pelayo, México, Universidad Nacional Autónoma, 1958.


      


    


  




  

    Cartas de la Comisión




    Sres. de la Comisión:




    Don Nicolás Azcárate, Presidente.




    José María Céspedes.




    Saturnino Martínez.




    José de Armas y Céspedes.




    José E. Triay.




    Rafael Montoro.




    Rafael Hernández de Castro.




    Ricardo del Monte.




    Luciano Pérez de Acevedo.




    Domingo Figarola y Caneda.




    Manuel S. Pichardo: Secretario.




    Excelentísimo Señor:




    El 23 de diciembre último tuve el honor de remitir a V. E. la colección de Poesías de autores cubanos, primera parte del encargo hecho a la Comisión cuya presidencia me confirió V.E.; hoy me cabe la satisfacción de acompañarle la segunda parte.




    Dice la Circular de la Real Academia Española, que, “como apéndice a los dos tomos de la Antología, tendrá la mayor satisfacción en añadir un tomo III titulado: Biblioteca selecta hispanoamericana, donde se mencionen no todos los libros sino los más célebres e importantes que se han escrito en América en idioma español”. Será esta Biblioteca, agrega la Academia, “a modo de catálogo razonado en el cual se dé cuenta de los mejores libros con juicio acerca de ellos y concisas biografías de los autores”; y más adelante:” En esta bibliografía no entrará nada de los autores de la Península; pero sí de los que hubieren nacido en Cuba...”




    Y ése es el trabajo que ha llevado a cabo la Comisión. Ajustándose al pensamiento de la Academia, de ampliar el concepto de la cultura española en el Nuevo Mundo, ha creído que lo realizaría mejor, invirtiendo el orden, es decir: anteponiendo los autores a las obras. Los libros célebres son el resultado lento de un estado de cultura intelectual a que no puede haber llegado la Isla de Cuba, que por los elementos de su población y por las condiciones del régimen que, encerrándola en el aislamiento más completo, estuvo aquí en todo su vigor hasta principios del presente siglo, recibió muy tarde los beneficios de la instrucción y del consiguiente cultivo de las ciencias y de las letras.




    En 1793 fue cuando la Real Sociedad Económica comenzó su patriótica propaganda y aplicó sus meritorios esfuerzos a la tarea de normalizar y extender la enseñanza primaria, y hasta 1842 no se hizo, en la Universidad de La Habana, la reforma de los estudios superiores, que los puso al alcance de todos los que pudieran aspirar a ellos, ampliándolos en la medida de los últimos adelantos realizados en Europa.




    Así que hemos podido tener hombres de merecida celebridad que, con sus escritos, con su enseñanza y con su ejemplo, han traído al país a un estado de cultura intelectual que lo pone hoy al nivel científico y literario de los pueblos cultos; el cual se refleja con exactitud en las vidas de esos cubanos beneméritos; pero del cual no darían idea, ni siquiera aproximada, las escasas obras célebres que han podido publicarse en el corto tiempo de aprendizaje que contamos.




    La Comisión no ha hecho más que invertir el orden propuesto por la Academia, sin falsear en lo más mínimo, y buscando por el contrario el modo más eficaz de cumplirlo, el propósito de la ilustre Corporación, de tal modo que no incluye en su catálogo las biografías de cubanos, que, habiendo prestado servicios relevantes, no hayan escrito nada para el público, y sí las de autores que, sin llegar a la celebridad, han publicado libros útiles; todas las biografías son de autores.




    La Comisión se ha guiado por la celebridad de los autores en primer término, y más que por la celebridad de sus libros; pero su obra aspira a ser un catálogo.




    Deplora la Comisión, Excmo. Sor., que las terminantes instrucciones de la Academia no le permitan incluir en esta Biblioteca, deficiente por muchas causas, las obras de numerosos escritores nacidos en la Madre Patria o en el extranjero, que han contribuido en mucha parte al desarrollo de la cultura científica y literaria y al movimiento de las ideas en esta Isla. El naturalista Parra, a principios del Siglo, como más tarde el renombrado Gundlach, los polígrafos don Ramón de La Sagra y don Adolfo Sauvalle, el químico Casaseca, el botánico Auber, director que fue del jardín botánico de esta ciudad, el filósofo León y Mora, los educadores Coll de Valdemia y Peyrellade, los publicistas Alcalá Galiano (Don Dionisio) Araujo de Lira, Vázquez Queipo (Don Vicente) Just (Don Rafael), Martínez Villergas, el economista Conte (Don Francisco Augusto) y otros que sería inútil recordar, entre los cuales exige la cortesía una mención para el Magistrado y poeta Sor. don Eugenio Sánchez Fuentes, correspondiente de la Academia, han dado a luz en diversos períodos obras de diverso valor, algunas importantísimas, en los distintos géneros que cultivaron, contribuyendo así a la difusión de las luces y al adelantamiento de las ciencias y de las letras.




    Injusto y desatinado sería desconocer el prestigio que han alcanzado varios de los citados hombres públicos, en sus enseñanzas o sus escritos. La Comisión hubiera incluido una lista de las obras escritas por tan notable serie de escritores nacidos fuera del país; pero lo extenso que hubiera llegado a ser este apéndice y su completa incongruencia con el claro propósito de la Academia, han disuadido a la Comisión de intentarlo, aunque no de rendir por mi conducto el debido tributo, en estas breves frases, a personas cuyos nombres han de acudir por fuerza a la memoria de cuantos mediten sobre el desarrollo de la literatura, de la ciencia y de la política en Cuba.




    La Comisión, Excmo. Sor., llena un vacío, que involuntariamente dejó en la Colección de poesías cubanas, agregando hoy por vía de apéndice, a la nota bibliográfica del escritor médico don Esteban Borrero tres composiciones suyas, que no pudo conseguir entonces, y cuatro admirables sonetos de su hija la niña Juana Borrero, prodigio de precocidad que aún no ha cumplido quince años, y que, desde los nueve, hace versos que asombran por la profundidad del pensamiento y la maestría de la forma.




    Conoce la Comisión la deficiencia del trabajo que somete a la sabiduría de la Academia: esa deficiencia se explica por la falta de precedentes bibliográficos de consulta; por el corto tiempo de que ha podido disponer la Comisión para procurar los datos necesarios; y por las notorias ocupaciones de todos los individuos que la forman; y el rogar a V. E., como en su nombre le ruego, que haga llegar al conocimiento de la Real Academia Española las manifestaciones de la presente comunicación, no la mueve el deseo de justificar, sino de pedir excusas, por lo incompleto de las adjuntas notas.




    Aun así ha aprovechado para muchas de ellas el auxilio eficacísimo, que me complazco en consignar, del señor don Francisco Calcaño, autor del Diccionario biográfico cubano; del señor don Vidal Morales y Morales, distinguido bibliófilo, hoy juez de instancia de San Antonio de los Baños, y del Dr. don Gonzalo de Aróstegui, médico ilustrado y escritor público; todos los cuales han cooperado a la obra como si pertenecieran a la Comisión.




    Por lo que a mí hace, reitero nuevamente a V. E. el gusto con que me he puesto a su servicio para dejar terminada la tarea de la Comisión y cumplido el encargo que confió a V. E. la Real Academia Española.




    Dios guarde a V. E. muchos años. Habana, 11 de marzo de 1892.




    Excmo. Sor.




    Nicolás Azcárate




    Excmo. Sor. gobernador general, teniente general del Ejército don Camilo Polavieja.




    Sres. de la Comisión




    Don Nicolás Azcárate, Presidente.




    José María Céspedes.




    José de Armas y Céspedes.




    Saturnino Martínez.




    José E. Triay.




    Rafael Montoro.




    Luciano Pérez de Acevedo.




    Rafael Fernández de Castro.




    Ricardo del Monte.




    Domingo Figarola y Caneda.




    Manuel S. Pichardo, Secretario.




    Excmo. Sor.:




    Tengo la satisfacción de acompañar a V. E. las Poesías de autores cubanos, con que la Comisión de literatos, nombrada por V. E. y que nos ha cabido la honra de presidir, responde a la confianza que en ella depositó V. E. y al propósito de la Real Academia Española, “de formar y publicar, con ocasión del próximo Centenario del Descubrimiento de América, con una antología de poesía lírica, épica, didáctica y descriptiva hispanoamericana”.




    La Comisión, Excmo. Sor., ha tenido muy presente la recomendación que hace la Academia, en su circular de 23 de enero último, y ha procurado “no dejarse deslumbrar por el amor propio nacional, obedeciendo, sin ofuscarse, al criterio de la más imparcial y severa justicia”; y, de que lo ha procurado, se convencerá cualquiera que compare la presente colección de poesías, con todas las otras que se han publicado o empezado a publicar en Cuba, y eche en ella de menos muchos nombres, por más de un concepto respetables, ilustres algunos, -grandes escritores, médicos y jurisconsultos prominentes, eruditos y sabios- que la Comisión no ha creído que debían figurar en la Antología, por haber escrito versos que no están a la altura de lo que, bajo otros aspectos intelectuales, merecen sus autores.




    Entiende con razón la Real Academia que “para que sea popular y leída con interés y deleite la Antología, importa que sea breve y que no contenga, por tanto, sino lo más sazonado, exquisito y ameno; la flor de la poesía en cada uno de los pueblos que concurran a la obra”; y la Comisión habría sido más severa aún en la elección, si no hubiera descansado en la facultad, que acertadamente se ha reservado la Academia, de suprimir, con el buen gusto, que es uno de sus timbres más preciados, y el espíritu de unidad que sólo ella puede dar al todo, la cantidad de composiciones poéticas que no quepan dentro de las dimensiones que ha de tener la obra, o que, sobrada relativa extensión, destruyan la proporción de las partes y la armonía del conjunto.




    Por regla general, la Comisión ha tenido la voluntad de reunir, siguiendo los sabios consejos de la Academia, lo más sazonado, exquisito y ameno. En algunos casos, sin embargo, no se ha atrevido a prescindir de autores y de producciones que gozan en el país de incontestable popularidad, a la cual la Comisión ha deferido, aun no encontrándola siempre justificada; en otros, como respecto del poeta esclavo Juan Francisco Manzano, mejor prosista que poeta, según lo comprobarían su interesante autobiografía, y sus notables cartas a don Domingo del Monte, se incluye sólo un soneto, la más aceptable de sus producciones poéticas y que ha adquirido gran celebridad en Cuba y en el extranjero, no tanto por su mérito literario, cuanto por ser una protesta contra la esclavitud.




    De las poesías que han parecido demasiado largas, se han tomado fragmentos, con la única excepción del “Canto épico sobre el Descubrimiento de América por Cristóbal Colón”, de don Narciso Foxá. Inspirado por el acontecimiento a que consagra la Academia la Antología hispano-americana, y habiendo sido premiado en solemnes juegos florales del primer Liceo de La Habana, ha parecido oportuno presentarlo único.




    A fin de ampliar el concepto de la cultura española en el Nuevo Mundo, dice la Academia en su Circular antes citada, que tendrá la mayor satisfacción en añadir un tomo III, como apéndice a los dos tomos de la Antología, titulado “Biblioteca selecta hispanoamericana”, donde se mencionen, no todos los libros, sino los más célebres e importantes que se han escrito en América en idioma español, agregando que será esta Biblioteca a modo de catálogo razonado, en el cual se dé cuenta de los mejores libros con juicio acerca de ellos y concisas biografías de los autores; y según la comunicación de V. E. que me confiere la presidencia de la Comisión cubana, debía ésta encargarse también de facilitar los datos concernientes a la Biblioteca referida. Pero la Comisión, Excmo. Sor., que ha logrado vencer grandes dificultades, para completar la colección de poesías que hoy remite a V. E. no ha podido hasta ahora cumplir la segunda parte de su encargo.




    La primera dificultad con que la Comisión ha tropezado estriba en las ocupaciones obligatorias a que tienen que consagrar su tiempo los individuos que la componen y que han impedido muchas veces su reunión. Para preparar los datos relativos a la Biblioteca, se nombró primero una sub-comisión de dos vocales, encargándose más tarde el trabajo a uno solo, en la creencia que así se facilitaría; y se dirigieron comunicaciones, además, a todos los centros científicos y literarios de esta capital, pidiéndoles noticias propias de sus respectivas especialidades. Por respuesta se han recibido grandes y entusiastas ofrecimientos; pero ninguna noticia todavía; y por esa y otras causas no han podido hasta ahora las sub-comisiones traer trabajos útiles al seno de la Comisión.




    No desespera ésta, a pesar del corto tiempo de que ya puede disponer, de completar su obra, desembarazada desde hoy de la tarea de coleccionar poesías y de revisar las copias. Contribuirán a ese fin los conocimientos bibliográficos de don Domingo Figarola y Canedas, a quien V. E. acaba de nombrar individuo de la Comisión; las nuevas súplicas dirigidas ya a los centros literarios y científicos, que han ofrecido datos; y los mayores esfuerzos que hará la Comisión para reunirlos y remitirlos a V. E. de modo que puedan llegar oportunamente a la Real Academia Española.




    Refiriéndose a la Bibliografía, dice la circular de la Academia, que en ella no entrará nada de los autores de la Península; pero sí -por lo que a nosotros toca- de los que hubieren nacido en Cuba; y aunque no se hace la exclusión de los nacidos en la Península, al hablar de la Antología, la Comisión ha entendido que debía considerarlos comprendidos en ella; y ha excluido en efecto a poetas de no escaso mérito, que residen en la Isla y aquí dan a la luz las producciones de su ingenio. Ha incluido, no obstante, composiciones de tres autores nacidos en la Península, pero que se han educado entre nosotros y son, en realidad, poetas cubanos: don Francisco Iturrondo, que vino a Cuba de seis años; don Saturnino Martínez que vino de doce; y don Mariano Ramiro, que tenía diez al llegar a estas playas. La índole de sus producciones justifica la excepción.




    Entre los individuos de la Comisión hay poetas que no debían ser omitidos; y a la delicadeza de cada uno de ellos se ha impuesto, para traer muestras de su talento a la colección, el criterio de justicia y la voluntad de la mayoría, que han deliberado y tomado sus acuerdos, sin estar presente el poeta objeto de examen.




    La Comisión ha creído, Excmo. Sor, que debía explicar los motivos en que ha descansado para principiar por los poetas Zequeira y Rubalcava; y al efecto acordó escribir la “Noticia preliminar” que se acompaña. Redactada por don Ricardo del Monte, se expone en ella, con expresión de sus causas, el estado de la poesía en Cuba, antes de Zequeira; y, sin invadir el terreno de reseña histórico-crítica de nuestra literatura local, que la Academia se ha encargado de hacer, en lo que toca al Reino de España con sus provincias de Ultramar, es la modesta “Noticia preliminar”, complemento necesario de nuestra colección de poetas cubanos.




    Hechas las manifestaciones anteriores, que la Comisión ruega a V. E. haga llegar al conocimiento de la Real Academia Española, tiene aquella el deber, y lo tengo yo sobre todo, que he dirigido personalmente sus trabajos, de dar testimonio a V. E. del celo, la puntualidad y las dotes especiales, como claros y correctos copistas, con que los dos escribientes de ese Gobierno General don Manuel de la Carrera y don José Ramos, han prestado el servicio extraordinario de auxiliar a la Comisión, haciendo numerosas copias que no siempre se han utilizado, por los repetidos trabajos de selección hechos antes de llegar al resultado actual; valiéndose de impresos y de manuscritos muchas veces llenos de faltas, que Ramos y Carrera han corregido con acierto y perfecto conocimiento de la ortografía, dando pruebas de su buen gusto en el texto y las carpetas, como puede V. E. comprobarlo con vista de la obra realizada.




    Debo, por último dar gracias a V. E., y se las doy muy expresivas, en mi nombre y en el de la Comisión, por la protección que V. E. le ha dispensado, destinándole dos de los mejores escribientes del Gobierno General, y facilitándole todo el material necesario para su trabajo, y me felicito en mi particular de haber llevado a término la parte principal de la obra confiada a la Comisión cubana, en testimonio de la buena voluntad con que, según dije a V. E. al aceptar el honor de presidirla, estaba dispuesto a prestarle mis servicios siempre que V. E. los creyese útiles.




    Dios guarde a V. E. muchos años. Habana, 23 de diciembre de 1891.




    Excmo. Sor.




    Nicolás Azcárate




    Excmo. Sr. Gobernador General, Teniente General de Ejército don Camilo Polavieja.


  




  

    Noticia preliminar




    La serie de poetas cubanos que comprende esta Antología lleva por delante el nombre del insigne habanero D. Manuel Zequeira y Arango, porque entre cuantos hasta entonces habían cultivado el arte métrico, sin duda fue el primero que, por la alteza de los asuntos a que dedicó sus mejores obras, por la dicción correcta y castiza, la versificación suelta y robusta, y sobre todo por el estro que a veces animaba sus cantos, épicos, vigorosamente entonados, mereció ponerse al lado de los que en aquellos días tenían lugar honroso en el Parnaso español, si bien a menor altura que Meléndez, Moratín y Quintana.




    Si por no pecar de olvidadizos o desdeñosos, queremos recorrer todo el largo período que media entre el arribo a Puerto de Palmas del primer Gobernador de Cuba, Diego Velásquez, en 1511, hasta que en la última década del Siglo XVIII inicia el inolvidable Capitán General Dn. Luis de las Casas una era fecunda de regeneración progreso, para ver si en tan dilatado campo encontramos algo que merezca revivir en esta colección, es seguro que, revolviendo viejos papeles -aunque de los impresos ninguna conocido se remonta más allá del año 1720- o escudriñando las notas de los bibliófilos que en nuestros días han historiado la vida intelectual cubana y dado a luz noticias literarias anteriores a la época de Zequeira, no encontraremos para ornar esta Antología, nada que pueda presentarse, ya como muestra de esmerado cultivo, ya como fruto agreste y rudo, pero revelador de la nativa fecundidad del suelo.




    Entre las obras poéticas de alguna importancia conservadas hasta nuestros días, es la más antigua el Espejo de Paciencia, poema en octavas reales escrito en 1608 por Dn. Silvestre de Balboa Troya y Quesada, hijo de la Gran Canaria y vecino de Puerto Príncipe. El benemérito dominicano Morel de Santa Cruz, obispo de La Habana, transcribió el poema de Balboa en su Historia de la Isla y Catedral de Cuba, y de ese códice lo sacó a luz Dn. José Antonio Echeverría, insertando en un periódico habanero algunos retazos. Conmemoraba Balboa un rasgo verdaderamente heroico de los vecinos de Bayamo que, sorprendiendo al feroz pirata Gilberto Girón, le arrancaron las presas que había hecho en las costas de la Isla, libertando a los rehenes y matando, junto con el corsario, a la mayor parte de la chusma. Muchas octavas están hechas con soltura y a veces con bastante elegancia y dicción castiza, y entre repetidas muestras de mal gusto y ribetes de Gongorismo, se echa de ver que el autor no carecía de cultura, y a juzgar por ciertos indicios, estaba familiarizado con la Araucana y con la Carolea de Sempere. En elogio de Balboa escribió el Regidor bayamés Juan Rodríguez de Cifuentes un soneto bombástico, que es lo único que de él se conoce.




    En el Parnaso cubano de López Prieto, y en la Memoria histórica de la villa de Santa Clara, se hallan noticias biográficas de Dn. José Surí y Aguilar, que murió en 1762, y se transcriben numerosas composiciones serias y jocosas, místicas y amatorias, que revelan extraordinaria espontaneidad; pero también pésimo gusto y cultura escasa en humanas letras. Fue una espacie de Burns cubano, sin el genio del escocés; dedicado en su juventud a las tareas campestres, y desprovisto enteramente de medios de instrucción, emprendió tarde el estudio de la medicina, hasta obtener a fuerza de talento y de voluntad el título profesional.




    De Martínez Avileyra y de José de Alba, otros dos versificadores de Santa Clara, sólo se conservan algunas décimas que bien pudieran hundirse en el olvido, sin desdoro de la poética villa natal.




    Muy superior a ellos fue el habanero Fray José Rodríguez Ucares, poeta jocoso, bastante castizo, no falto de ingenio, alguna vez chocarrero y no pocas conceptista. Su nombre, sino por otros títulos, debe vivir en la historia literaria de Cuba, como el del primero que escribió y vio representada en la Antilla una comedia, intitulada El Príncipe jardinero y fingido Cloridano, llena de reminiscencias calderonianas y con uno de aquellos argumentos disparatados en que solían los más insignes dramaturgos, anteriores al teatro clásico francés, incluso el mismo Shakespeare, burlarse sin escrúpulo de la Historia y de la Geografía. De las décimas jocosas, muchas pueden aún hoy leerse con agrado, no carecen de gracejo y recuerdan las facecias de Fray Diego González.




    El Presbítero D. D. de Campos escribió una Relación de un episodio histórico de la toma de La Habana: la prisión del Obispo Morel de Santa Cruz, llevada a cabo por orden del Jefe de las fuerzas invasoras, Lord Albemarle. Permaneció inédita, hasta que en la introducción del Parnaso cubano se incluyó buena parte de ella, en que hay décimas fáciles y correctas, sin más rasgo apreciable que la buena intención.




    Sobre todos los enumerados se levanta el bayamés José del Socorro Rodríguez, hombre de raras dotes, que de haber nacido más tarde, o en otro ambiente, habría deslucido a Plácido y acaso anulado a Heredia. De cuna humilde, sin maestros, por su propio esfuerzo adquirió extensos y variados conocimientos. Fue pintor, escultor, poeta y erudito. Sometido a examen en 1788, por orden del Rey, cuya protección había invocado, dióle el tribunal por tema el elogio de Carlos III, en prosa, y el de los Príncipes de Asturias, en verso. Obtuvo en premio la plaza de bibliotecario en Santa Fe de Bogotá. También compuso un poema descriptivo bastante extenso, Las Delicias de España. De todas sus obras y de la vida del insigne bayamés, no tenemos más noticias que las que, con laudable interés, dio a conocer Dn. Miguel Rodríguez Ferrer, el laborioso americanista en La Revista Ultramarina que empezó a publicar en Madrid por el año 1851. Los extractos del Sor. Ferrer demuestran un raro ingenio, malogrado por los vicios que afeaban la literatura castellana contemporánea.




    De todos los versificadores mencionados en esta breve reseña pocas obras se conservaron manuscritas, hasta que en los albores de nuestro siglo, la imprenta, que empezaba su labor regeneradora, se encargó de desenterrarlas y darles vida más permanente, aunque sin completar los fragmentos dispersos, ni recogerlas en un solo cuerpo, como lo hizo al fin López Prieto hace pocos años, en su Parnaso, truncado por la muerte de ese diligente bibliófilo, cuyas noticias nos bastan ya para darnos cuenta de lo que era la poesía cubana, antes de que vinieran a enaltecerla Zequeira, Rubalcava y Heredia.




    Nótase en primer lugar la marcada preferencia por la décima, como forma métrica de la poesía antillana, lo mismo para los asuntos graves que para los más triviales; preferencia que aún subsiste en los cantos que improvisan los campesinos y en los callejeros que se venden en las ciudades, a guisa de las coplas de ciego en las de España. No es fácil dar con la causa de esta constante predilección. Sea que esa combinación de versos fuese debida a los árabes, como en su Biblioteca Arábico-Hispana asevera Casiri al dar cuenta del Liber Decasthicorum del poeta cordobés a quien sus compatriotas musulmanes reputaban inventor de la décima, sea que lo fuese quien le dio su nombre, el andaluz Vicente Espinel, como rotundamente lo afirma el doctísimo Dn. Nicolás Antonio, lo cierto es que la décima nunca fue forma usual y corriente de la poesía popular en las provincias españolas. En décimas inmortales ricas de brillo y color, escribieron Lope y Calderón los trozos más gallardos de sus comedias; en décimas muchos de los monólogos o descripciones más notables de sus Autos Sacramentales, que como es sabido tenían en el Siglo XVII aún más boga y resonancia que las mismas comedias. Probablemente consistiría en esos pasajes selectos todo el caudal literario de aquellos rudos colonos y aventureros indoctos, faltos de escuelas y de libros, que lo transmitían de palabra a sus hijos, para conservar vivo, en lejana tierra, el recuerdo de la madre patria.




    Esa tradición oral así revestida de las más ricas galas poéticas servía también para imprimir en la memoria, con la fijeza de la rima, los vocablos, los giros y modismos del habla de Castilla. Y esto lo prueba otro rasgo característico que se nota en las composiciones de los poetas, nada académicos ni eruditos que hemos mentado en esta reseña; y es que la mayor parte parecen escritos en la Península, limpias de americanismos.




    Abarcando ahora de una ojeada el cuadro de toda la poesía cubana no comprendida en la Antología, resaltan dos circunstancias que reclaman explicación, a saber: la pobreza, en cantidad, de toda la producción anterior a nuestro siglo, pues toda ella podría caber en muy pocas páginas; y además, la falta de originalidad e invención que allí se revela, donde rara vez se encuentra algo que no sea deliberadamente imitado de los poetas, que precedieron a los de la escuela Salamanquina.




    La Isla de Cuba, como las otras dos Antillas hermanas, en que tuvo principio la colonización, fue principalmente poblada por hijos de las provincias meridionales de España. De Andalucía partían las expediciones al Nuevo Mundo, y los colonos de allí y de Canarias llevaban elementos étnicos peculiares; viva imaginación, pasiones arrebatadas, genio aventurero y osado, rasgos perdurables que, lejos de templarse, se enardecían bajo los fuegos del trópico, ante una naturaleza más grandiosa y prolífica y entre los embates de una vida rodeada de azares y sorpresas; pero de esas cualidades de raza, propias para la conquista y exploración de las tierras nuevas, no podía, durante mucho tiempo, esperarse que se convirtieran a la producción literaria.




    En toda la América fue más o menos largo el tiempo transcurrido antes que, fundadas las capitales, asentada la dominación, afirmada la propiedad, instaurado el régimen civil, eclesiástico y administrativo, se pensara en crear escuelas, seminarios, universidades, imprenta, y comenzaran estas instituciones a dar su fruto. Pero en Cuba esta obra de cultura se inició más tarde que en las otras colonias; allí fue mucho más prolongado el período de población. Fue Cuba, bajo ciertos aspectos, y aun por las mismas circunstancias que andando el tiempo habían de realzar su valor, la menos favorecida de todas en los primeros años de la conquista. En el camino de los descubridores se presentaba de preferencia la Primada de las Indias, la favorita de Colón, la primera en la solicitud y desvelos de los Reyes Católicos, la espléndida y desgraciada Santo Domingo, a donde recalaban las flotas españolas antes de partir en busca de las maravillas de Costa Firme, de los tesoros del Perú, de los esplendores de Méjico, regiones que ofrecían campo más ancho y fabulosa riqueza enterrada en sus minas o acumulada en el tesoro real de sus monarcas. Cuba, que no mantenía grandes pueblos tributarios, ni tenía minas conocidas, sino buenos y numerosos puertos, riquísimos pastos y tierras feraces que, no dando más rendimientos que los tardíos y trabajosos del cultivo ofrecían menos estímulos al recién venido, padecía otra desventaja muy perjudicial a su crecimiento, y es que presentaba excelentes facilidades para la dispersión y emigración de sus pobladores, por esa su envidiada y admirable situación geográfica: a la entrada del golfo, muy cerca de las Antillas mayores y de las costas de Méjico, Florida y Yucatán, entre las cuales tiende al Sur y al Norte una inmensa banda, bordada de puertos, ensenadas y bahías, donde sabían los navegantes que hallarían buenas arboladuras, ganado abundante y otros auxilios. De aquí que esta isla brindara, como estación central, para todos los rumbos, buenos ancladeros y careneros donde muchas veces refaccionaron sus naves los más afamados marineros, y de donde partían bien provistos de caballerías, ganado de cerda y otros mantenimientos los célebres exploradores de Yucatán Méjico y Florida. Y los pacíficos pobladores, seducidos por los aventureros, abandonaban sus útiles tareas por seguir las huellas de Pedrarias hasta el Darién en busca de El Dorado, las de Grijalva y Cortés en el Golfo, o iban a perecer miserablemente tras la insensata empresa de Hernando de Soto, en los pantanos de la Florida o en los desiertos ribazos del Mississippi.




    Compréndese así como faltando el atractivo de las minas y sobrando facilidades para emigrar, Cuba, hasta muy entrado el siglo corriente, no rindiese lo suficiente para costear su administración, sin subsidios de fuera, como tardó tanto en germinar la vida intelectual, mientras que en Santo Domingo, Méjico y Nueva Granada ya florecía en obras literarias que alcanzaron renombre europeo. En esos dominios americanos donde había riquezas de explotación inmediata y pingüe, España se apresuró a llevar con sus armas y sus leyes las letras y las artes, para asimilarse por la civilización pueblos inmensos bastante adelantados desde antes de la conquista; y desde el primer tercio del Siglo XVI funda allí escuelas, universidades, imprentas y bibliotecas. Mientras tanto, Cuba carecía de todo. La Real y Pontificia Universidad de La Habana, creada por bula de Inocencio XIII se abrió en enero de 1728. A fines del Siglo no había escuelas públicas elementales costeadas por el Estado o los Municipios. En 1774, una Real Cédula, consultada por el Consejo de Indias, al negar el permiso solicitado para establecer una imprenta, declaraba “Que ni ahora ni más adelante hubiera más imprenta que la de la Capitanía General”. Hasta 1790 no empezó a publicarse en La Habana El Papel Periódico, patrocinado por el inolvidable y querido Gobernador General don Luis de las Casas protector de las escuelas y fundador de la Real Sociedad Económica, que venera a la par en ese ilustre apellido dos memorias sagradas, la del apostólico defensor de los indios y la del promotor de la cultura cubana.




    Queda explicado por qué resulta tan reducido el número de los que versificaron en Cuba desde que empezó su colonización hasta que, a fines del siglo pasado, empezó a organizarse la enseñanza. Pero habíamos indicado otro más grave reparo; el carácter tan servilmente imitativo de aquellos poetas.




    A toda la literatura americana, en general, se le ha hecho el mismo cargo frecuentemente. De muy atrás han sabido los críticos europeos mostrarse sorprendidos de que lo mismo en las regiones que componían el imperio de España en América, que en las grandes colonias inglesas del continente, la producción literaria, y sobre todo la poesía hayan aparecido faltas de originalidad, destituidas de rasgos peculiares, tímidas y esclavas, contentas con reflejar sólo rayos apagados y calcar la literatura de la madre patria en sus moldes tradicionales, ciegas y sordas a todas las maravillas, a todas las fuerzas y los primores del Nuevo Mundo y de la naturaleza más variada, rica y potente en que se arraigan a tal punto, que de no conocerse la biografía de los autores, diríanse sus obras pensadas y escritas en el otro hemisferio.




    En efecto ¿quién diría que Sor Juana Inés de la Cruz y Alarcón eran mejicanos?




    La imputación ha sido justa, pero de ella nada puede inferirse en agravio del ingenio americano, que tiene como el de los europeos capacidad y potencia para cualquier empeño de invención o de atrevimiento.




    Los pobladores eran gentes rudas y aventureras, que venían a descubrir, a pelear, a trabajar; traían armas e instrumentos, no plumas ni pinceles ¿cómo habían de traducir artística o literariamente la impresión de las novedades que contemplaban?




    Más tarde, una descendencia más sosegada y culta, nacida y educada en la colonia, sí se sentía dispuesta y apta para pintar y cantar, nada encontraba de extraño o nuevo en el mundo en que vio la luz; antes, al contrario, el encanto de lo desconocido lo soñaba en la vieja Europa, en el solar venerando de sus mayores. En los cantos de los monteros, en las églogas de los poetas académicos de Cuba, trasciende el tomillo, y los pastores tañen el rabel, desconocidos en sus campos. Las décimas de los guajiros cubanos, en su libre curso, galanura y pomposidad, denuncian el abolengo que arranca de Góngora y Calderón.




    Pero hay más: para que el poeta sienta hondamente y cante con inspiración y sinceridad no le basta como estímulo el simple escenario de la naturaleza, que el hábito de la diaria contemplación hace vulgar y tedioso; necesita el teatro de la vida humana, retratar el alma y las costumbres y todo lo que en la sociedad asume carácter y fisonomía peculiares. Y resulta que en los pueblos nuevos, sin complicados organismos, faltan impulsos, motivos y elementos poéticos que sobradamente brindase a las imaginaciones los pueblos de antigua historia, la vieja catedral, las ruinas reverdecidas con la yedra, el derruido feudal castillo, las leyendas populares, las tradiciones que entretejen con la historia de una raza, la genealogía de sus héroes y de sus mártires y la epopeya de las glorias de la nación; es decir, todo lo que los primeros colonos dejaron al otro lado del Atlántico, sus descendientes volverán los ojos con respeto y cariño a ese mundo embellecido con la magia de los recuerdos de la infancia y de la voz del viejo emigrado que les contaba esas maravillas; si cantan serán imitadores. Como los sicilianos reproducían en Siracusa el teatro de Atenas, como los poetas norte-americanos del siglo pasado no hacían más que remedar a Butler, a Thompson y Goldsmith, así los poetas de Cuba fueron sumisos imitadores de sus contemporáneos de la Península. En toda la literatura el factor más potente es la lengua madre. Con su atracción irresistible, ella arrastra el ánimo al amor y al estudio de los que la cultivaron gloriosamente, y en esa comunión con los grandes del pasado, el lector aspira y bebe su genio, su espíritu y sus creencias. Las formas escritas del pensamiento dominan con tanto imperio que hasta las genialidades y extravagancias personales, fundidas en el eterno molde de la lengua patria, se fijan en caracteres peculiares y permanentes.




    Por eso vemos que aun después de convertidas las colonias en naciones independientes, el culto de la lengua y la literatura de las que fueron sus metrópolis, suele imponerles junto con sus formas la mejor parte de su genio.




    Los alejandrinos vasallos de los Ptolomeos, y los hijos de Sicilia, se gozaban en reconocer la soberanía literaria de Grecia. Muchos años después de constituidos en república los Estados Unidos, sus poetas seguían servilmente las huellas luminosas de Byron o de Wordsworth. En las repúblicas sur-americanas vemos revivir a los clásicos de Castilla en los cantos de Bello, Olmedo, Baralt y Caro.




    En Cuba la sujeción a los modelos de la metrópoli se mantuvo hasta que corriendo el siglo presente, el comercio libre, los viajes de los jóvenes de las clases más elevadas, que se educaban o temporalmente residían en el extranjero, trayendo luego a su tierra lenguas y literaturas extrañas, promueven un cambio favorable al vuelo de la fantasía y a la cultura general; se dilatan los espíritus en horizontes más anchos, modifícanse a la par formas e ideas, y la poesía asimilándose elementos exóticos pero modernos y sustanciosos, aunque a costa de la pureza, entra con Heredia en un período de fecunda renovación que llega hasta nuestros tiempos, como podrán testificarlo las páginas de esta Antología.


  




  

    Manuel de Zequeira y Arango




    Nació en La Habana el día 15 de agosto de 1760. Recibió su primera educación en la casa de sus padres, pasando luego a estudiar filosofía en el Real Seminario de San Carlos.




    Siguió la carrera militar y llegó a obtener el grado de coronel de infantería. Estando en Matanzas el poeta en 1821, tuvo los primeros síntomas de enajenación mental que le hicieron enmudecer para morir al fin loco en La Habana el 18 de abril de 1846.




    El presbítero don Félix Varela publicó la primera edición de las Poesías de Zequeira en Nueva York en 1829.


  




  

    A Daoiz y Velarde




    El Dos de Mayo en Madrid




    Honró la Grecia al inmortal Leónidas




    con sus trescientos valerosos, cuando




    el choque resistió con faz serena
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